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			Ojos de búho 




			 




			—¡Ojos de búho! —aulló Ari acercando por sorpresa su cara a la de Romi, y después gritó—: ¡Uh-uh! ¡Uh-uh! 




			Romi se llevó tal susto que soltó la manga pastelera y saltó hacia atrás. La manga cayó sobre el pequeño ejército de magdalenas, desmontando las perfectas hileras. 




			—¡Ari, mira lo que has hecho! —le reprochó Romi. Pero no pudo evitar sonreír, porque Ari estaba muy graciosa. Había agarrado dos rodajas de limón y se había puesto una en cada ojo, imitando la mirada amarilla de los búhos. 
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			—No es tan grave —dijo Ari dejando los limones—. Cojo las magdalenas y las pongo así, muy rectas, y ya está. Perfecto, vaya que sí. ¿Te ayudo a decorarlas? 




			—No, gracias —respondió Romi—. Creo que me quedará mejor si no me miras con tus ojos de búho. 




			—Vale, seguiré con los azucarillos, pero no es tan divertido como usar la manga... ¿Has probado a escribir tu nombre? Bueno, ya me callo; veo que necesitas concentrarte. 




			Casi era la hora de comer, y El Viejo Elefante estaba vacío. Rita, la mamá de Nica, se había sentado a una de las mesas del fondo, detrás de una montaña de papeles. 




			Estaba muy preocupada porque si no reformaba El Viejo Elefante, la obligarían a cerrarlo, y no tenía dinero para las obras. Se pasaba el día haciendo sumas y restas, con una cara tan triste que daba pena. 




			Las niñas del Club Princesas del Cupcake se habían ofrecido a ayudarla, y habían insistido una y otra vez hasta que Rita accedió. 
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			—De acuerdo —les dijo con una sonrisa apagada—, ocupaos de los azucarillos y las galletas del mostrador mientras yo echo una ojeada a estos papeles. 




			Pero ellas no pensaban conformarse con eso. Tenían otros planes: ofrecer magdalenas decoradas a los clientes de El Viejo Elefante para que quisieran volver. 




			—La mamá de Nica no se ve muy animada —susurró Ari a Laila—. ¿Crees que tendría que gastarle la broma de los ojos de búho? ¡A Romi le ha hecho mucha gracia! 




			—Mejor no —respondió Laila—; con las magdalenas ya tendrá bastante sorpresa. 




			—Vale —dijo Ari mordisqueando una galleta—. Seguro que nuestra idea le encanta. 
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			Un pequeño accidente 




			 




			¡Tilín, tilín! 




			La campanilla anunció la llegada de un cliente. 




			—Un agua con gas, por favor —pidió el hombre acercándose a la barra, un poco sorprendido de encontrarse con cuatro niñas. 




			—Enseguida, señor —respondió Nica con una sonrisa. Sabía servir un agua con gas, lo había hecho otras veces. Cogió un vaso, echó hielo y limón, destapó un botellín y llenó el vaso hasta arriba. 
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			Como Nica era demasiado bajita para servir el agua por encima del mostrador, salió, rodeó la barra y entregó la bebida al cliente. Incluso hizo una pequeña reverencia. 




			—¡Marchando un regalo de la casa! —exclamó entonces Ari, y apareció con un platito en la mano. 




			Fue a dejarlo junto al vaso, pero calculó mal la distancia o su propia energía, y el plato chocó con el vaso, lo empujó y lo hizo volcar. 




			—¡Ah! —gritó el señor cuando el agua fría le cayó encima. 




			—¡Oh! —gritó también Ari—. Lo siento... El vaso no se había roto, pero no quedaba ni una gota en él. Toda el agua estaba encima del cliente, y también sobre la magdalena, que flotaba en un charquito. La decoración de nata se desparramaba y el conjunto no resultaba nada apetitoso. 
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			—Perdone —dijo Nica. 




			—Ahora tendré que ir a cambiarme —se lamentó el señor. 




			En aquel momento, Rita apareció detrás de la montaña de papeles. Cuando vio lo que había pasado se puso pálida, y después, colorada. 




			—Disculpe, señor —dijo acercándose—. Lamento mucho este pequeño accidente. Por supuesto, no le cobraremos. —El hombre no dijo nada, asintió con la cabeza y se fue. 




			¡Tilín, tilín!, sonó la campanilla. 
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			Se hizo un gran silencio en El Viejo Elefante, y mientras duró, todas las personas que estaban allí contuvieron la respiración. 




			—Niñas —dijo Rita, y todas volvieron a respirar—. ¿Qué ha pasado? ¿Qué hace aquí esta magdalena en un charco de agua y nata? ¡Habíamos quedado en que ordenaríais las galletas y los azucarillos! ¿Se puede saber por qué no preguntáis antes de hacer las cosas? ¿Habéis visto lo que ha pasado? 
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